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La conquista de las Indias ha sido relatada,estudiadae in-
terpretadaen todos sus aspectos.Pero> de todos ellos, quizás
sea el más descuidadoel de la organización militar. La razón
puedeestaren que las expedicionesindianas tienen muy poca
semejanzacon las guerrasdesarrolladasen Europa en las mis-
mas fechas.Y, quizás también>en qpe el éxito de la conquista
se haya atribuido siemprea las cualidadesde los caudillos y al
esfuerzode sus soldados.Bajo el punto de vista del arte militar,
¿quévalor podría concedersea unas expedicionesemprendidas
con poqulsimoshombres,mandadaspor capitanessin renombre
y faltándolesel lustre de las grandesbatallas?

Pero no se trata de minimizar la conquista.En muy pocos
años aquelloshombresproporcionarona la Corona de España
mmensosterritorios, reinos de extensiónincomparablecon las
exiguasgananciasde las guerraseuropeos.Porque,con la excep-
ción de Nápoles> todo el engrandecimientoterritorial español
en Europa se debió a enlacesmatrimonialesy no a las victorias
de sus ejércitos.Españahizo lo que todos los grandesimperios:
defendersey combatir largos añosparamantenersu hegemonía.
Pero nadamás.
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Se ha argumentadoque los conquistadoresse enfrentaronen
las Indias a un enemigo que, si bien numeroso>estuvosiempre
en condicionesde inferioridadpor suarmamentoy por su forma
de combatir. Sin embargo, esto no es totalmente cierto. Las
armasde la épocano explican por sí solas la derrotade enormes
masasde indios. Su perfección distaba mucho de darles una
superioridadtotal. No hay más que leer las crónicasde la época
para comprobar el enormeesfuerzo de sus victorias> las conti-
nuasbajas y la ausenciade cualquierclasede triunfalismo. La
única superioridadconvincenteviene dada por el conocimiento
de que aquellas huestesllevaban en su organizaciónel funda-
mento del arte militar de la época.Y que estaventaja,si podía
ser un eleménto de triunfo, no lo garantizabanecesariamente,
sino que sólo servía para facilitarlo. La victoria vendría dada>
a continuación, por el buen empleo de ese factor favorable
y por las circunstanciasde cadacombate.

Es, pues> la organizaciónmilitar de la huesteindiana un ele-
mento imprescindiblepara entenderla conquistade las Indias.
Pero no basta con sabercómo estabareclutada y formada. Es
necesarioestudiarlaen comparacióncon la organizacióny los
métodos de recluta entoncespracticadosen Europa—particu-
larmenteen España—para mejor captarsus similitudes y sus
diferencias.

Rl reclutamiento, un fenómenomoderno

La palabra reclutamiento, como forma de designar el siste-
ma de levantar la tropa de un ejército, es de empleo relativa-
mentereciente.No va másallá de la segundamitad del siglo xix.
La legislaciónanteriorhablasiemprede reemplazo,y estetérmi-
no, procedentedel siglo xviii, tiene un origen muy preciso.

Como es sabido, los métodosde reclutamientoutilizados en
el siglo xviii eran cuatro fundamentalmente:la recluta, la leva
voluntaria, la leva forzosay las quintas. La recluta—de donde
proviene el vocablo recluta, aplicado al soldadoprocedentede
ella— era el normal y los otros únicamenteservían para aten-
der a las necesidadesde una guerra que obligaba a aumentar
los efectivos en poco tiempo. La leva voluntaria, por ejemplo>
se utilizaba levantandocuerposenterosde voluntarios. La leva
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forzosa, en cambio, servía para recogermaleantesy desocupa-
dos> de los cualesalgunosterminabanencuadradosen el ejérci-
to, aunqueno todos. Y la quinta, por fin, era la exigencia de
proporcionar un número determinadode hombrespara atender
a las necesidadesbélicas del momento. Era, en este sentido, lo
más parecidoa una movilización urgentey siempre procurando
que su número no fuese excesivo -

La reclutase nutría con voluntarios y, como hemos indicado,
constituíael procedimientohabitual para cubrir las plazas que
dejaban los licenciados en los regimientos. Pero este método,
que mal quebien fue sobreviviendoa lo largo del siglo xvírr en
España, terminó por demostrarsu incapacidadhacia 1770. La
solución adoptadaentoncesfue el recurrir a una quinta anual
obligatoria que sirviese para reemplazar las bajas de los vete-
ranos licenciados.De ahí su nombre. Y también, por supuesto>
el origen del servicio militar que terminaría triunfando en el
siglo xix.

Sin embargo,reclutamientosignifica hoy algo más que reclu-
ta o reemplazo. Abarca todos los métodosposibles —desdeel
voluntariadohastala conscripción—y podemosemplearloconla
significación general de nutrir los ejércitoscon hombres.

Aclarado esto, convieneya decir que el reclutamiento, como
tal, no existió en la Edad Media. Es un fenómeno moderno.
Surgió precisamentecomo un factor de modernidady no como
una herencia medieval. El guerrero de la Edad Media —bien
procediesede la mesnadaseñorial o de las milicias concejiles—
no concebíala guerra ni como un oficio u ocupaciónni como
una obligación ineludible. La guerraera para él una contrapres-
tación o, todo lo más, unanecesidad.

El núcleo de las mesnadasseñorialesfue siempreel formado
por los vasallos. Y el vasallaje era una vinculación voluntaria
—es decir, factible de rompersepor cualquiera de las partes—,
reflejada en las condicienesde un pacto de naturaleza privada.
El vasallo se comprometíaa servir fielmente a su señory éste,
por suparte,le compensabacon un prestimonioo unasoldada2.
Pero el vasallo no era un mercenario. Porque tampoco era un

Sin embargo,convienesefialar que el término quinta se empleó mu-
chasveces como equivalentede leva y viceversa.

2 El prestimonio era una concesiónen forma de tierras pero no here-
ditaria. En esecasoconstituíaun feudo.
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guerreroa sueldo,sino un hombre que prestabaunos servicios,
algunos de los cualesentrañabanla actividad guerrera.No exis-
tía un vasallaje militar, sino un aspectomilitar del vasallaje.

Ahora bien, como la mesnadaseñorial era numéricamente
débil, los magnateso ricos-omesno tenían otra forma de incre-
mentarla,cuandoera necesario,que acudiendoa la admisión de
vasallostemporales~. Estosvasallossólo se diferenciabande los
permanentesen que su vinculación era también temporal y en
que su compensaciónpor dicho motivo había de realizarsecon
unasoldaday nuncacon un beneficio en forma de tierras.

Otro procedimiento utilizado para aumentar la fuerza de la
mesnadaera el recursode admitir guerrerospara una sola cam-
paña, abonándoselesigualmente una soldada.Pero esta soldada
—llamada soldada bélica para distinguirla de la soldadavasalla-
tica— era propia de la mesnadareal y no de la señorial. Los
señores,como hemos visto anteriormente, podían contar con
vasallostemporales.Paraellos carecíade sentidoacudir a hom-
bres sin ningún lazo vasallático. Los monarcas>en cambio, sí
podíanaceptara su servicio guerrerosque,sin ninguna vincula-
ción por vasallaje, les estabanobligadosen razón del debdo de
naturalezao por el antiguo deber visigótico de la guerra. Y con
el pago de una soldada se justificaba el cumplimiento de una
obligación teórica que ni se cumplía ni se exigía.

Las milicias concejiles representanel caso opuesto de inter-
pretar la actividad bélica en la Edad Media. En ellas no existía
ninguna clase de pacto contractual, y menos aún una contra-
prestaciónpor ir a la guerra. Se acudíaa ella por una necesidad.
Los fueros municipales indicabanquiénesdebían hacerlo y en
qué casos,pero el reparto del botín era únicamenteuna ganan-
cia —en el lenguajede las Partidas—propio de quienescomba-
tían y arrostrabanpor ello seriospeligros.

La necesidadvenia dada por el peligro musulmány la pre-
caria situación de frontera que se vivió durante los largos años
de la Reconquista.Más tarde> segúnesta amenazafue alejándo’
se, el servicio de armasfue contempladocomo una carga gravo-
sa. Por esta razón es que los fueros medievalesseñalanexhaus-
tivamente todos los casos y situacionesen que debían convo-

Estos son los vasallos golodrina, en la gráfica expresión de Hilda
Grassotti.
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carse la huesteo el apellido y quiénes estabanobligados a ha-
cerlo % El apellido, siendo una operación de inmediata defensa,
entrañabauna obligación másgeneral y menos disculpableque
en el caso de la hueste.Para ésta,ademásde las restricciones
en el número de hombres,se incluían todas las limitacionespo-
sibles, tales como la exigenciade la presenciareal, tratándose
de una situación concretao el casoextremo de encontrarseel
monarcacercadopor sus enemigos.

El reclutamientonació en Españaal mismo tiempo que el
ejército y bajo las necesidadesimpuestaspor guerrasexternas.
Duranteel reinadode los ReyesCatólicos—y más concretamen-
te a partir de la guerra de Granada—surge la autoridad real
como sustituto de aquel viejo e imprecisodeber generalde los
visigodos. Toda fuerza armada,a partir de entonces,se consti-
tuirá única y expresamenteen virtud de eseimperativo.

Es muy posible que las raíces de estecambio puedanencon-
trarse en el nuevo conceptode soberaníay en su utilización por
Alfonso XI. Desdeel instanteen que se aceptó la idea de que
la lealtad y la obedienciaal rey estabanpor encima —y también
en contra— del vínculo vasallático,sólo restaballevarla a sus
últimas consecuencias.El Ordenamientode Alcalá fue el primer
paso> disponiendo,entre otras cosas,que el tiempo de perma-
nencia en campañade las mesnadasseñorialesera atribución
del rey> tanto si eran de vasallos reales o no.

El robustecimientofinal del poder real> reafirmandosu auto-
ridad y materializandola existencia de un Estado regido por
normas de derechopúblico y no privado, trajo como conse-
cuenciala regulacióndel serviciode armas.Por un lado, median-
te la obligación generalde poseerarmasy, por otra, por la acep-
tación de la guerra a la llamada real. Sin embargo,como las
amenazasa la seguridad de la Corona no existieron desde el
primer momento—exceptoen 1498—, las necesidadesde hom-
bres para las guerras exteriores se cubrieron fácilmente acu-
diendoa la reclutavoluntariaen sumayorparte.

Pero para el naciente Estado era un inconveniente realizar
la recluta por sí mismo> carentede burocraciasuficiente para

En términos generales,puededecirse que la huesteera ura expedi-
ción ofensiva,normalmenteconvocadapor el rey o por una personao
autoridad que actuabaen su nombre, en tanto que el apellido era una
acción puramentedefensivae inmediata.
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ello. No ocurría así con el servicio obligatorio, que> en su caso,
podría encargarsea las autoridadesregionales.Por consiguien-
te, era preferible dejarlo en manosde particularescon un míni-
mo de control estatalmientraslos recursoshumanoslo permi-
tiesen y los voluntarios no escaseasen.

El método resultantefue el del reclutamiento por comisión.
Este sistemase basabaen la conducta> documento por el que
se autorizabaal oficial reclutadorparaalistar un númerodeter-
minado de hombres.El permiso se concedía,por regla general,
a los capitanes,de maneraque, si el interesadocarecía de este
nombramiento,debía recibir previamentela patente correspon-
diente. El capitán se convertía así en un reclutador particular
a quien se le permitía levantar una capitanía por medio de un
documentofirmado por el rey.

Sin embargo,el capitán no podía ejercer esta autorización
libremente. Las instrucciones que se le daban le indicaban ex-
presamenteel lugar donde podía reclutar, el número de hom-
bres y las condicionesque éstos debían reunir. Tenía derecho,
es cierto, al auxilio de las autoridadesmunicipales,pero esta
ayuda quedabareducidaa muy poco en la práctica.En muchos
casosse limitaba a proporcionarleun edificio dondeenarbolar
su banderay batir el tambor de la capitanía.A esta señalacu-
dían los hombresdeseososde alistarsey entrelos cualesdebían
seleccionarselos adecuadossegún su calidad. No debíanserni
demasiadojóvenes ni demasiadoviejos, sin defectosfísicos y,
en general, con las condiciones mínimas para el servicio de
guerra.

Reclutadoel número esperado,el capitán tenía que presen-
tarlos en la revista que debía pasarlesel veedor—acompañado
del justicia y del escribanodel pueblo— para comprobarla re-
cluta y su calidad y redactar un documento acreditativo que
debía remitirse a la Corte. Era en ese momento que el nuevo
soldado recibía una póliza que atestiguabasu enganchey un
anticipo en dinero para adquirir sus armas. En el caso de que
estuviese suficientementeequipado> la cantidad a recibir era
menor, si bien> en todo caso, era también descontabledel pri-
mer sueldo.Los gastosde alojamientoy manutención,en cam-
bio, los proporcionabael Estadopor medio del capitán.

El tiempo concedidopara realizar la recluta no era ilimitado.
Se marcabaun tiempo prudencial, lo mismo que para trasladar-
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se al lugar de destino de la capitanía~. Esta limitación, por lo
que parece>debió ser cada vez más estrictay hacia la segunda

¡ mitad del siglo xvi no pasabade seis semanasel plazo conce-
dido. Pero> pasadala revista y puestaen marcha la fuerza re-
cién reclutada, esta capitanía constituía ya —jurídicamente—
una tropa real, pues era éste quien únicamentepodía autorizar
su marcha.Y el capitán perdía entoncessu papel de agentere-
clutador para convertirseen funcionario del Estado.

De todosmodos,el reclutamientopor comisión no fue el úni-
co empleado.Cuando las guerras se hicieron más frecuentes
y, sobretodo> más urgentes>la comisión resultabaun procedi-
miento excesivamentelento. Si, además>de lo que se trataba
era de levantar grandescontingentes,los inconvenientesde este
método eraninsuperables.Parasolucionaresteproblemano ha-
bía otra forma quemanteneren filas a un gran númerode hom-
bres. Pero esta solución era demasiadocara y hubieseexigido,
al mismo tiempo, una organizaciónmás compleja de los ejérci-
tos. Lo más cómodo —y lo más práctico- era licenciar o
reformar las tropasal terminar la guerra o la campaña>pres-

6cindiendo de esta manerade las queno erannecesarias-

Por consiguiente>se hizo necesariorecurrir a otro método
paraestoscasos,cual fue el del reclutamientopor asiento. Me-
dianteesteprocedimientoel Estadocontratabacon una persona
la entregade un númerodeterminadode soldadosen la fecha
y el lugar adecuados.A la vez> se comprometíaa abonarle una
cantidada cuentade las futuraspagaso sueldos.De estemodo,
el contratadose convertíaen un asentistao empresariomilitar
que, para mayor seguridad,procurabaconservarpermanente-
mente el núcleo básico de sus hombres,fácilmenteaumentable
con la actividad de sus propios agentesreclutadoresy el atrac-
tivo de su prestigiopersonal.Porque>además,la mayoríade las
vecesél mismo solíamandarla tropa reclutada y sus oficiales
eranlos colaboradoresen la recluta~.

La razón estabaen el temorde que se iniciasenlas desercionesantes
de llegar al punto de destino.

5 La reformaseempleóinclusoen el siglo xviii y fue habitual en todos
10% empleó fundamentalmentepara reclutarhombresen

el extranjero.Su desarrolloen Europacondujo a la apariciónde verda-
deros ejércitos de mercenariosy a generalescomo Wallenstein, quizá el
mayor de los empresariosmilitares.
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El asientono era nunca más costoso que la comisión y si,
en cambio, más rápido. En particular si el empresariose com-
prometía por anticipado a tener, de forma pennanente,una
fuerza dada en condicionesde combatir. Paraello percibía can-
tidades periódicas que, en algunos casos> le obligaban a no
ponerseal servicio de otro Estado. En Alemania, donde proli-
feró principalmenteeste asentistamilitar> este dinero recibía el
nombre de wartegeld.

Los hombresde Cortés

En las expedicienesindianas el reclutamientopresentagran-
des diferencias,que explican, dentro de lo que cabe,la especial
naturalezade los hombresy su comportamiento.Por lo pronto,
no deberla hablarsede reclutamientomilitar propiamentedicho
todavez queno se tratabade empresasmilitares. Tampocoexis-
tía> como en el reclutamiento por comisión, una vinculación
directa con el Estadoa través del reclutador,que sólo era un
intermediario.Aquí, en Indias, la situación jurídica del soldado
—por llamarle de alguna manera—era mucho más compleja.

El aparatoexternode la reclutaera semejanteal de la penín-
sula.Por ejemplo,el empleode banderasy tamboresy la forma-
lización de un determinado compromiso. Pero toda similitud
termina ahí, Si los quereclutabanno eran los propios caudillos
de la expedición,sino sus colaboradoresmás inmediatos,éstos
actuabanen nombrede aquély no en el del rey. Tampocoexistía
el control del Estado,que implicaba la existenciade una con-
ductay de unasinstruccionesconcretaspara la forma de reclu-
tar. Como no existía ningún agenteu oficial del monarcapara
revistar y que fuesenajenosal reclutádor. Bernal Diaz del Cas-
tillo, por ejemplo> al hablamosde la expedición de Grijalba
a Yucatán,nos refiere cómo se nombró veedora un soldadode
la expedición con el único fin de reservardel botín el quinto
real.

Los soldadospactabancon el promotor de la expedición y
establecíancon él unarelación directay personal.Incluso en los
casosen quese dirigían al caudillo en grupo y buscandoquien,
como dice también Bernal Díaz del Castillo, les condujesepara
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descubriro poblar~ Por otra parte, atendiendoa lo que reco-
mendabaVargas Machuca en su Milicia y descripción de las
Indias, podemoscreerque,antesde procederseal anunciode la
recluta, era frecuentecomprometera los futuros expediciona-
rios o a gran parte de ellos privadamente.El objeto de esto,
a simple vista, pareceser el deseo de garantizarel éxito del
reclutamiento,teniendoen cuenta lo costoso de la expedición
para el que la emprendía.

El compromiso que se establecíaentre el organizadory los
participantesno era exclusivamentemilitar. El soldado entraba
en ella con sus propios medios, lo que quieredecir queno sólo
se debía proveer de sus armas, sino que también tenía que
atendera su manutencióny equipo. Si algo recibía del caudillo
era con la condición de resarcira éste en su día. No recibía
ningún sueldo ni anticipo y si sólo la promesa—y la esperan-
za— de unosposiblesbeneficios.

Mas si la relaciónentreel conquistadory su jefe no era pura-
mentemilitar ni éste>a su vez, proporcionabaa quien le seguía
la condición de verdaderosoldado,esto no quiere decir que se
tratasede un pacto totalmente privado. El caudillo no actuaba
enteramentepor su cuenta desdeel momentoen que la expedi-
ción se realizaba en nombre de la Corona y su ejecutor, por
ello, recibíaun nombramientoque le conferia atribucionespro-
piasde cargospúblicos. Tales eran,por ejemplo, los de Adelan-
tado> Gobernadoro CapitánGeneral,por citar los principales.

De estamanera>el conquistadorquedabadoblementevincu-
lado>por tratarsede una empresaestataly por servir a las órde-
nes de alguien que ejercía funcionesdelegadaspor el monarca.
Esto puedecomprobarseal ver cómo Bernal Díaz del Castillo
narra la forma en quehabíadejado el servicio a PedrariasDávi-
la en Tierra Firme. Para poder marcharsea Cuba con otros
compañeros,explica que hubieronde demandarleilcencia y sólo
cuando se les concedió estuvieron en condiciones de sentirse
libres del compromisoque les atabaa Pedrarias.

A pesarde ello> las capitulacionesno eran la base jurídica
única del pacto entre el caudillo y sus hombres.Tampocoeran
la principal. Su contenido se limitaba a sentar las bases del

8 Este es el casode la expediciónde FranciscoHernándezde Córdoba
a Yucatán.
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contrato con la Corona, que era fundamentalpara la expedi-
ción y para otras cuestionesde índole jurídica. La normativa
sobrela propia hueste>escasade todos modos, solía venir dada
en las instruccionesque complementabana las capitulaciones.
En ellas, entreotrascosas,se delegabaen el organizadorde la
empresaunaamplia jurisdicción que> por su naturaleza,podría-
mos denominarmilitar.

La condición del conquistador,de todos modos> resultaba
paradójica vista como soldado. Por una parte contraía unas
obligacionescomparablesa la del reclutamientopor comisión.
Por otra> quien le contratabalo hacíasin unaconductay la for-
ma en quese realizabael alistamientono se parecíaen nadaa
como se llevaba a cabo en la península.El contratanteno era
un intermediario temporal—como lo era el oficial reclutador—
entre el soldado y el rey. Por el contrario, era el organizador
de la empresa,su director y quien la conducía en su desarrollo
bajo su propia iniciativa. El resultado dependíade él, de su
habilidad y de su personalísimaconducta, sin que mediara la
intervención del monarcapor medio de personascon jerarquía
superioral caudillo.

Esta peculiar situación sólo tiene una explicación. Las expe-
dicionesno eran guerreras.Su objeto no era combatir y el sol-
dado indiano no se enganchabapara ir a la guerra. Esta apa-
recíacomo un elementocircunstancialde la empresa—en cuan-
to estabajustificada— y no como parte de su esencia. El con-
quistadorse uníaa unaexpedición como súbdito de la Corona
y que ésta dejaba en manos de un particular. Una expedición
con fines concretosque no suponíannecesanamentehacer la
guerra.

De ahí, por tanto, la ausenciade sueldoo de cualquierotro
gasto por cuentadel Estadoo del mismo caudillo. El expedicio-
nario se ligaba al promotor en razón de unos beneficios futu-
ros> empleandosus propios medios paraequiparsey mantener-
se. El producto esperado,además,no era el de la guerra, que
en Europateníaunas característicasmuy concretas,sino otros.
Otros quenadateníanquever con los que el soldadoreclutado
por contratapodía esperar.

Pero en esta cuestión de los beneficios había también otra
paradoja. Partede ellos eran de consecucióndirecta e inmedia-
ta. Otros, por el contrario, dependíande la voluntad del monar-
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ca y en calidad de premios o mercedes.Por consiguiente,esca-
pabanen granmedidaa la voluntad del capitán de la expedición
y quedabanen manos de quien> como el rey, se atribuía inme-
diatamentela soberaníade los territorios adquiridos.

Los beneficiosdirectos que el soldadoindiano podía recibir
consistíanen el rescate—o permuta—con los indios, los rega-
los de éstos,así como en el botín o los cautivosconseguidosen
caso de guerra. Dejando los primeros, los restantespertenecían
al derechode presas,como derechosy bienes adquiridosde los
vencidos> regidos hasta entoncespor normas medievales. Por
ejemplo>en los fueros municipalesy en las Partidas.No por las
reglasdel derechode la guerraque se estabacimentandoen las
luchas europeas>sino, por curioso que resulte, por una legisla-
ción anacrónica.Luego,con la experienciade las conquistasque
se iban produciendoen las Indias, surgió una nueva normativa.
Pero en el caso de Cortés, ésta todavía no existía.

En cualquiercaso, la aplicación del reparto del botín —la
ganancia, como lo llamaban las Partidas-—no podía hacerseto-
talmente con sujeción a la mentalidadmedieval. Es más, su fun-
damento correspondíaa una situación distinta, como demues-
tra el hechode que la partición —queera sunombremedieval—
dependíaen su ejecucióndel tipo de operaciónguerrera.No era
la misma si se tratabade lo obtenidoen una hueste,en un ape-
llido, en una algarada o en una espolonada~.

La consecuenciade estacontradicciónfue queel simple expe-
dicionario se sintió casi siempredefraudado.Restandodel botín
el quinto real y el segundoquinto que el propio Cortés se adju-
dicó por el pacto hecho con sus hombresen el Arenal, dedu-
ciendo la partede Velázquez—que se le respetó—y adjudican-
do a los interesadoslo que les correspondíadespuésde otras
deducciones,el montante individual fue decepcionante,como
nos cuentaBernal Díaz del Castillo ‘~.

El derecho medieval contemplaba también la participación
de los componentesde la hueste con respectoa los cautivos.

9 En las Partidasse explicacon tododetallela naturalezade estasope-
racionesy los diferentesrepartosque les correspondían.Pero también
puedeencontrarseen muchosde los fueros municipales.

10 Esasotras deduccionesconsistíanen la partedel botín que se daba
en conceptode compensaciónpor dafios a los componentesde la hueste
y también por su cometido particular dentro de ella.
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En la guerraindiana esto sólo podíaaplicarsea los indios ven-
cidos en guerrajusta, y> por otra parte> tampocosupusoen su
reparto un beneficio de consideraciónpara los conquistadores.
El resultado de ello, sumándoloa lo poco que el botín aportó
paraellos, explica que no pensaranen regresara Españao sus
lugares de procedenciaen Indias. Permanecieronen el nuevo
territorio conquistadocomo pobladoresy confiandoen la buena
voluntad del- rey para conseguirlas mercedesque pudiera con-
cederles.

Pero la mercedera concesióngratuita, sin obligación objeti-
va por parte del monarcay que no se tradujo tampoconormal-
menteen grandesbeneficios. Porotra parte,estoshombres,que
habían soportado enormes sacrificios y arriesgadosus vidas
másallá de lo que la Coronapodía imaginar,no teníanuna idea
demasiadorealista de lo que pretendían.Viviendo como vivían
en la frontera de ¿osépocas,muchosde ellos se habíanilusio-
nado con recompensasquiméricas fundadasen costumbresme-
dievales,totalmenteanacrónicasparala Corte de España>donde,
en cambio>se tenía unaconciénciaexactade los nuevos tiempos-

Por lo que se refiere a los lugaresde reclutamientoy a la
procedenciasocialde estoshombres>puededecirsequela mayor
parteprocedíade las mismasIndias. El conquistadorprocedente
directamentede Españaresistíamucho peor las condicionesde
la conquista.Esta es la razón por la que se prefería reclutarle
allí mismo, peseal efecto despobladory los progresivosintentos
de la Coronapor evitarlo. Muchosde ellos>por lo que se deduce
de la historia de Bernal Diaz del Castillo, eran hijosdalgo, aun-
que no todos> formandoapartede aquellabasesocial que tam-
biénnutrió durantealgún tiempolos famosostercios en Europa.

La nuevaorgánica

La organizaciónmilitar modernanace con las primerasuni-
dadesorgánicas.Es decir, con las agrupacionesde combatientes
en un número más o menos fijo, estructuradasorgánicamente.
Estasunidadesserian tambiéngrupos administrados,instruidos
y poseedoresde vida propia en lo que se refiere al funciona-
miento de una organizaciónmilitar. Era, por supuesto, algo
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inexistenteenel mundomedievaly que daríaa la EdadModerna
una fisonomía distinta en la organizaciónde los ejércitos.

Pero si la EdadMedia habíadesconocidolas unidadesorgá-
nicas> no está tan claro que hubiesecarecido de unidades tác-
ticas. Según Delbrtick, la unidad táctica es una formación de
combatientesen la que existe una unión básica dadapor una
voluntad, la del jefe. Es el resultadode un adiestramientolargo
e intenso,o bien de una cohesiónnatural producidapor la vida
en grupo”. El hombrede armas medieval habla sido un com-
batienteindividual> movido por el honor caballerescoy siempre,
como guerrero,entrenadoen solitario. Parael gran historiador
alemánlas formacionesde la caballeríamedieval —es decir, las
batallas, las bannieresy las mismas lanzas—no constituíanver-
daderasunidades tácticas. Eran más bien eso, formaciones,
agrupacionespara el combateprovocadaspor su procedencia.
Su articulaciónproveníade la abigarradaestructurade las mes-
nadas y no de su inmediato empleo en el combate. Este, en
cuanto comenzaba,se convertía inmediatamenteen una multi-
tud de duelos individuales.

Hoy estaconcepcióndel combatemedieval se pone en duda
y empiezaa abrirsecaminola idea contraria. En primer lugar,
los torneos medievales,consideradospor Delbriick como una
forma de entrenamientopuramentepersonal>se interpretanaho-
ra como verdaderosejercicios de combatecolectivo, en los que
se empleabala misma táctica que en la lucha real. Por otra
parte, el linaje, si bien no producíala misma cohesión interna
que la parentela de los germanos>poseíaun ingredientede unión
fundadoen el honor del grupo,por encimadel honor individual.
Y aquellas formacioneseran verdaderasunidadestácticasque,
además,maniobrabanduranteel combatemedieval. Dos moder-
nos historiadoresse resistena seguirinterpretandolas batallas
medievalescomo un caostáctico y ven en su desarrolloalgo más
que el simple enfrentamientode hombre contra hombre. Las
lanzasy las banderas luchabanagrupadasatacandoy retirándo-
se> volviendo a cargar y retirándosedel campo de batalla para
reorganizarsey reincorporarseal combate incluso despuésde

II Hans Delbriick, History of the Art of War within the Framework
of Política! History. VolumeIII. Tite ?ididdle Ages,Westport, 1982.
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habersefusionado unas con otras para compensarlas bajas
sufridas~

En cualquiercaso,ciñéndonosa la Españamilitar del reina-
do de los ReyesCatólicos, el procesode creaciónde la nueva
orgánicamilitar puede haber tenido su origen en el ejército
enviadoa Italia con el GranCapitán.En su nombramientocomo
capitán generalde Sicilia se mencionanya las capitanías que
debían acompañarleen aquel ejército de 5.000 peones y 600
jinetes.

El vocablo capitanía procedíadel hombre que la mandaba>
el capitán,corrupción posiblementede la palabralatina caput
(cabeza)en la forma italiana de capitano. Ya en el siglo xvi la
capitanía se llamó compañíay constituyó la verdaderaunidad
orgánicade la infantería y caballeríaespañolashastala apari-
ción de la coronelía primero y del tercio después.La yoz com-
pañíaprocedíade la compannamedieval—compañía,en las Par-
tidas—,que no tenía significación orgánicasino que se emplea-
ba en el sentidode agrupamientode hombresde fuerza inferior
a la hueste.

Hacia 1500 las compañíascomenzarona agruparseparacom-
batir en colunelas y mandadaspor un cabo de colunela. Poco
después,en 1508, la colunela tomó el nombre de coronelía. En
1534, por fin, aparecieronlos primeros tercios en Italia con una
estructuraorgánicay jerárquica totalmentedefinida.

La nueva infantería españolarecibió primeramenteel nom-
bre de infantería de ordenanzapor estarreguladapor unaorde-
nanza promulgadaen 1496. Fue posiblementeel primer texto
oficial en que aparecierondistintas clasesde infanteso peones
—es decir> armados de distinta manera, llevando unos picas,
otros escudosy espaday los últimos ballestaso espingardas—
y que, segúnalgún autor> podría ser el origen del nombredel
tercio ~. Posteriormentequedarían reducidos a sólo dos, los
piquerosy los arcabuceros,y se reunirían en compañíashomo-
géneas.

En cualquiercaso, la capitaníaprimero y la compañíades-
pués constituyeronla primera unidad orgánica,táctica y admi-
nistrativa de los tiemposmodernos.El tercio heredó más tarde

12 3, Verbruggen,L>art militaire en Europe occidentale dv ¡~e a XIV’
si&cles.

~3 RenéQuatrefages,Los Tercios.
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el papel de principal unidad de organización y de administra-
ción, pero no fue unidad táctica. Esta misión la ejerció el es-
cuadrón.

La organización de las expedicionesindianas

Uno de los tópicos más extendidos sobre la conquista de
Indias es el de su caráctermedieval. A ello ha contribuido,
entre otras cosas> la utilización del vocablo huestepara deno-
minar a las expedicionesindianas.Pero el uso de estaexpresión
no significa otra cosa que la incapacidadterminológica en una
épocade transición.Hueste,que comenzósignificandoun deter-
minadotipo de operaciónmilitar en la alta EdadMedia, al igual
que la fuerza que la llevaba a cabo, terminó por emplearsecon
el sentidogenérico de ejército o de tropas.Hasta la aparición
de ]os términoscampoy ejército, en el siglo xvi, huesteconser-
vó aquel significado. Pero como, al mismo tiempo, se equiparó
muchasveces, en su uso por los historiadores,al de mesnada
señorial,ha servido así para prolongarsu sabormedieval en la
conquistaamericana.

El primer viaje de Colón no tuvo ningún carácter militar.
Su segundoviaje supusoya la incorporaciónde hombresarma-
dos —20 lanzas ginetas, para ser exactos—,ademásde armas
para otros componentesde la expedición. Pero no debe olvidar-
se queesteviaje corría por cuentade la Coronay no tiene nin-
guna semejanzacon las empresasindianas organizadasposte-
riormente.

Las expedicionesde Indias se organizaronbajo el sistema
de capitulación. No era un procedimientonuevo. Existí? ya de
antesy los reyes lo habíanutilizado para encomendarla reali-
zaciónde empresaspúblicasa particulares;por ejemplo, la con-
quista de Canarias(1487). La novedadestuvoen que constituyó
el procedimientonormal en Indias.

La capitulación se utilizó para descubriry para poblar fun-
damentalmente.Pero también se usó para otros fines secunda-
nos, tales como explorar, rescatar,etc. Habla habido algunas
expedicionespor cuentadirectadel Estadoy suescasofruto hizo
que se prefiriese el sistemade las capitulaciones.La Corona,ca-
rente de unaburocraciaeficaz y sujeta a gravesproblemasde
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economía>consideróque era másrecomendabledejar la empresa
americanaa la iniciativa de los particulares.Era unaconcesión
a la eficacia y al entusiasmodel hombre de la épocapero que, a!
mismo tiempo, podíareportargrandesresultadosal Estado.

Era, ante todo, una concesiónreal. Si se pactabapor otras
personaso institucionesera únicamentepor delegacióndel rey.
Tal fue el caso de la Casa de Contrataciónde Sevilla o de las
autoridadesespañolasde Indias. Cuandoestasúltimas capitula-
banen nombre del rey lo hacíansiemprea condiciónde la apro-
bación definitiva de éste.Incluso cuandoestabanfacultadaspara
permitir su iniciación antes de la llegadadel permisoreal.

Su contenido era relativamentesimple. En primer lugar, la
licencia real para realizar la expedición. A continuación, el con-
trato entre la Corona y el caudillo, la expresiónde los gastos
que éste debía soportar y el detalle de sus obligaciones.Final-
mente, las concesionesqueel monarcapodría haceral otro con-
tratante,pero en calidad de mercedes.Este contenido variaba
de un caso a otro y no según las condicionespersonalesde la
personacon la que se capitulaba.Lo importanteeranlos resul-
tados esperadosy eran ellos los que marcabanla diferenciade
una capitulacióna otra.

Era, pues, primeramente,un permiso que el rey daba a un
súbdito. Las tierrasa descubrirpertenecíana la Coronagracias
a la bula papaly sin él todaexpediciónera ilegítima. Si además
teníala forma de contratobilateral—con obligacionespor ambas
partes—,no cabedudade queel monarcallevabala mejor parte.
El compromisoreal estabasiemprecondicionadoa que la expe-
dición se ejecutasecon acuerdoa lo pactadopor el caudillo in-
diano. Pero es que> además,el rey era un contratantede condi-
ción superior en su papel de representantedel poder público
quepactabacon un particular que le debíafidelidad. El acuerdo
rebasabael derechoprivado y podía anularseo retirarse si lo
justificaba la razón de Estado. Esto ocurrió más de una vez,
y concretamenteen el caso de Cortés, cuandose anuló la auto-
ridad de Velázquezy se dio a aquél la titularidad de la empresa
mejicana.

Pero la capitulación no era el único documentonecesario
parallevar a cabounaempresaen las Indias. Nada decíasobre
los detallesde ejecucióny éstosconstituíanun punto importante
a tratar previamente. Normalmente iba acompañadade unas
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instruccionesquedictabael Consejode Indias o las autoridades
indianas. Esto en el caso, naturalmente,de que la capitulación
tuviese lugar en tierra americana.

Estasinstruccionesdabanlos pormenoresreferentesa la na-
vegación> al comportamientode los conquistadoresy, lo más
importante, regulabanlas atribuciones de mando del jefe de
la expedición. En general>esto último detallaba las facultades
que el caudillo tendría para resolver en los casosciviles y cri-
minales.

Su papel como elementohomogeneizadorde las expediciones
indianasha sido resaltadoclaramente~ La conductade Cortés
presentaasíunasemejanzasorprendentecon la de los otros cau-
dillos americanoscuya única explicación está en ese carácter
comúnde las instrucciones.Tambiénrepresentaban,en los casos
de anomalía,un documentode granvalor paralegalizarlaso para
desautorizarlas expediciones.Así ocurrió en situacionesextremas
de personalizaciónde algunos conquistadoresque se apropiaron
de empresasque no eran suyas.Y tambiénen casoscomo el de
HernánCortésa la llegadade Luis Poncede León, en que se vio
privado de su autoridad oficial. Bernal fliaz del Castillo da fe
del efectoqueello tuvo incluso entrelos hombresque le habían
ayudadoen la conquista.

Sin embargo, las instruccionespoco decíansobre las normas
internasde las expediciones.En asuntotan trascendentalcomo
la relación entre la huestey su capitán o de los componentesde
aquélla entre sí quedabauna importante laguna que tardó en
rellenarse.Fueron disposicionesposterioresa la conquista de
NuevaEspañalas quesentaronla basejurídica paraestacuestión
y otrasno menosimportantes.Por ejemplo>la provisión de Gra-
nada(1526) y demáslegislaciónhastala Recopilaciónde Indias
(1680).

La composición interna de la hueste de Cortéses difícil de
entenderpor su propia simplicidad.En el primer alarde se con-
taron 508 hombres—de ellos 32 ballesterosy 13 escopeteros—,
109 marinos y 10 caballoso yeguas. La artillería, por llamarla
de algunamanera>se reducíaa 10 tiros de broncey 4 falconetes.
Si Cortésdividió originalmenteestaexigua fuerza en II capita-

14 Silvio A. Zavala,Las institucionesjurídicas en la conquistade Amé-
rica, Madrid, 1935.
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nfas debió ser con la intención de acomodarlaorgánicamenteen
los mismos11 navíosde quedisponía.Posteriormentele veremos
casi siempredestacandocapitaníasde unoscien hombresacom-
pañadosde algunos ballesterosy escopeteros.Esta proporción
casisiempreigual con la que Bernal Diaz del Castillo nos señala
que lo poco quese puedesaberde la orgánicade Cortésrespon-
de a las ideas de su época. La capitanía de entoncesno tenía
todavíala composiciónuniforme dé las compañíasde los tercios.
El GranCapitánlas tuvo de 500 hombresy también las hubo de
250 y de 100. PeroCortéssabíaperfectamenteque unidadesma-
yores teníanuna finalidad administrativasi es que pudo haber
tenido conocimientode ello. La idea de! tercio era inimaginable
paraél. Su preocupaciónsólo podía ser puramentetácticay en
esesentidoes muy posibleque tuviesealgún dato sobre las pri-
mitivas capitaníasde Gonzalo de Córdoba,apartede su experien-
cia en Cuba. Por otra parte, la insistenciade Diaz del Castillo
en unacifra siempreigual hacepensaren unaforma de pensar
o de expresarseatendiendoa la regularidad que ofrece muchas
interrogantes.Así también,por ejemplo,habla continuamentede
escuadronesal referirsea las formacionesde combate,incluso las
de los enemigos.El escuadrónnaciómucho despuésy debió sa-
ber de él mástarde,durantesuestanciaen Españao por relatos
de hombresquehubiesencombatidoen Europa.Habiendoescri-
to su obra casi al final de su vida, guiado únicamentepor sus
recuerdosy necesitandoun vocabulario concreto para expresar-
se.no podemosdejarde suponerqueutilizó el término escuadrón
porque cuandoescribíaya era habitual paradefinir unaforma-
ción cerraday compuestapor una masaimportantede soldados.
Por el contrario, y tratándosede formacionestácticaspequeñas
y casi exclusivamentede infantería, es muy posible que las for-
macionesempleadaspor Cortés respondiesenmás a las que las
Partidas,copiándolasde Vegecio —y éste de los romanos— lla-
man cúneo,cerca, etc., y quetambién cita el infante JuanManuel
en su Libro de los Estados.

Pero la huesteo ejército de Cortés no estabaformadasola-
mente por hombresarmados.Le acompañanotras personasy
aliados indios, bien como combatientes,bien como porteadores.
Este es el caso de los que trajo de Cuba. No se trataba de un
ejércitoen el sentidointencionadode estapalabra.La expedición,
como ya hemosdicho con anterioridad,no era militar y el uso
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de las armasestabacondicionadoal fracasode los mediospací-
ficos o> todo lo más>a situacionescomo la que correspondióal
propio Cortéstras la muertede Moctezuma.A partir de esemo-
mento, los españolescombatíana súbditosrebeldesy no en de-
fensa propia. El sometimientovoluntario de Moctezumaal rey
de Españahabíacambiadototalmentela naturalezade la lucha.


